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LA DECADENCIA DE ESPASA 
DESDE MEDIADOS DEL SIGLO XYI 

I IGUilL ÉPOCft DEL SIGLO XVIIf. 

XXVI 
Li susciición nacional ¿ que ha­

bía apelado la regente D.» Mariana 
de Ausni I para atender á los gastos 
de lii guerra d« Flandes, no fué más 
provechosa un resutados que IJS 
exacciones por el medio ordinaria 
de las itnpo&iciones sobre los géne­
ros y los ¿irtíeulüs .ie consumo; y es 
que fültciba ti dinero y f.ilt>ba pt 
iriotismo; la guerra t-n fuerza do ser 
tüO coiitinuadrt, se habla hecho ya 
iiijjjopuiir, truiandose del sosteul 
miento lie tísirwños paises, que lejos 
Ue proporcionar a Espdña veul.ja 
«iguuipusiUVci, uesaban, poi el con­
trario bübre ella cooio una caiga 
abrutuaaora. 

Pu'r eso fué tan poco lo recauda­
do, y esto poco dsbidu únic^oiente 
al eietneuiüüfi.iui, como ciarumento 
se echa de Ver en otra carta del ñus 

,_4ii0 embajador de Francia á su go 
bierno. Dccia esia a»i: 

«Mí ha informado uiás particu 
iunneute de los medios con que 
«qui se contuba p.ira hadar dinero, 
áliu de enviar un pronto socorrro á 
Flaudea. 

Los s'eñores del Consejo de Casti­
lla hau dado volunturimiente l<t mi­
tad Ue emolumentos de ua año, que 
puede valuarse en veinte mil escu-
doá, y esta privación de los conse­
jeros la he sabido por uno de ellos. 
El Consejo dtí las Indias ha contri­
buido con enfrenta mil escudos 
consistentes en ciertos bii;nes con • 
fiscados que tenia en aprovecha-
mietjtu. Los otios consejo» se h^u 
conducido del misiüo modo, y en 
proporción h.ista el de Estado, h i-
ciéijUose sus asignaciones los mis­
mos iutiiviouos, y he Sabido que el 
marqués de Muriar-j, que no está 
con mucha prosperidad, se hacom-
preuuido por mil patacones.» f?) 

tEst-^ medio ha podido producir 
una cantidad al contado como de 
cincuenta mil á doscientos mil es­
cudos, que so han enviado á Flan-
des por medio ue letras de cambio, 
las que acaso no serán acepta­
das. • 

«En cuanto á los otros donativos 
d« p.rsonas de condició i, todavía 
no ha Sabido de ninguno más qu9 
el de los mil dubon.s pertenecien­
te al alniir.inte de Castilla, Sin «in-
baigo, la reina hie»crito uua carta 
circular á todos individualmente, 

^ en que les tjspoue los apuros qu» 

(?) El patacón era nüa moneda de pías 
00 rt «da. de peso de nua onza. 

ofrecen los negocios, y les aseg 
que conservará una particular n 
moría de los socorros que, seg 
sus fuerzís, ie proporcionen en es: 
ocasión Yo no creo que este medí 
CO0ÍO confiado á la voluntad deca 
uno, produzca mucho dinero.^p 
que ya empieza''^Tecírse que esto 
es en'cierto modo pedir limosna.» 

«Recientemente s« ĥ» tomado otra 
resolución, que consiste en rebaj»r 
d« nuevo quiíice por ciento, por\ia 
de socorro en esta ocasión, á las 
rentas de los juros. Ya anterior­
mente se les había bijado-sl cincuen­
ta por ciento, y diez más sobre la 
otra mitad, snñadicndose presenta' 
mente la b»jn del quince, de modo 
que eljuiista casi no puede ya con­
tar eiiire sus bienes esta renta, lo 
tu»! empobrece aquí auna infinidad 
de casas y do particulares. Se cree 
que por efecto de fsta rtbaja de ' 
quince por ciento se podrá obtener 
uua suma de treícientos mil escu­
dos. T mbien se ha espedido un de­
creto en que s« manda exigir cien 
ducad.s por año, que es un poco 
más de cincuenta escudos, moneda 
de Francia, por los coches con cua­
tro muías, cincuenta por los de dot., 
y quince por las muías de paso, que 
muchas personas montan en la ciu­
dad. E tos son los últimos esfuerzos 
que aquí pueden hicerse para sacar 
dinero.» 

Tales eran los apuros reatisticos á 
los principios da la guerra ,de Ftan-
des,|t*l la situación de la Hacienda 
espionóla, y ciartunente que pasma 
el v«i que en mtdio de tan profunda 
miseriu todavía se mostrase empeño 
por sostener lo que ara verdadera­
mente inostenibe. Sin ejercito, sin 
marint sin ciédiio y sin Hacienda, y 
en triste postración todos los ele­
mentos que puiiaran darle fuerza y 
Cohesión, ¡á donde ir la España qua 
no. llevase deiaute á ia fe^taiidad! 

Ya hemos visto el resultado de la 
suscrición nacional; los doscientos 
mil escudos enviados á Flaudes, ape­
nas si bastaron para sostener unos 
cuautos meses el ejército de campa­
ña; y como es cousigui nte, una vez 
emprendida, los apuros crecieron y 
fué preciso buscir á toda costa nue­
vos recursos. Como remedio aupre-
ttio So apeló al sistema ruinoso, ya 
eusayado en los reinados anterioies, 
de la alt9(ación de la moneda, au­
mentando 3U valor, ó mejor dicho, ¿ 
la fabricación de una nueva cuya 
circulación se hizo obligatoria, bajo 
las máss.veras multas. Uuos guinea 
millones de libias de la moneda an­
tigua, que se calcula habría en cir­
culación, debía ser recogida y can-
geada por la nuev«; p«ra el efecto se 
establecieron en todas las poblacio­
nes oficinas donde debia verificarse 
el c mbio, pero solo á los pobres que 
presentaban pequeñas sum»s fué á 
quienes en realidad se iadimnizó; 

los que entregaban por valor da cin­
cuenta escudos, se les daba un bi­
llete pag.idaro entres meses; á los 
que llevaban ciento, el mismo res­
guardo á pagaren seis meses; y á los 
ricos que presentaban mayores can* 

Jüaiiaa a* les aaci»:^« ékllty que* 
daba encargado de reembolsarlos. 

Semejantes piocedimieníos traje­
ron lo que es consiguiente, el au­
mento de precios de loe artículos de 
consnmo; y asustado el gobierno de 
su propia obra, pero sin renunciar á 
ellí), pretendió contrabalancear aquel 
encarecimiento disminuyendo los 
derechos de entrada á los vinos y 
aceites, que al fin' quedaron iluso­
rios, porque al poco titmpo estable­
ció nuevos impuestos sobre la ma­
yor parte do los géneros aumentan­
do iidemás un i octava los derechos 
de las carnes. Estas nuevas asaccío-
nes p irece que tuvieron por objeto 
una idea de pura vanidad, cual era 
el t>tender con erla.̂  á los regalos que 
habla costumbre de hacer á los em-
baj idores de Moscovia ásu daspedi-
da del Rey dtóiico. 

Una ojeada al palacio de nuestros 
monarcas para acabar de compran-
der el estado de peauría de la Ha­
cienda nacional. Citase como ua ac­
to de desprendimiento el adalanto 
que hizo el condestable de Castilla, 
de Veinte mil escu Jos para los gas­
tos de la mesa de Carlos II, por que 
los proveedores de la Real casa se 
negaban á facilitarle sus géneros á , 
crédito.En mil saiscientos ochenta 
y tres desertaron de las caballerizas 
rúales más de sesenta palafraneros, 
por que se les debían los sueldos de' 
más de tres años^ lo cual obligó al ca 
ballerízo mayor D.Pedro de Leyta 
á busc-r por las calles de Madrid as 
portüleros que fuesen á dar pienso 

• á los caballos del Rey. Guando todo 
esto sucedía en el'regio alcázar, pue 
do juzgirse como andaiia eo la na­
ción la administración pública. 

Hé aquí trazado por el jconde de 
Rebenac el estado de ia Hacienda «n 
el año 41)11 seiscientos ochenta y 
nueve. * 

«Difícil es de comprender el osce­
do de debilidad á que ha conducido 
á España su mal gobierno; aún es 
dudoso sí tiene verdaderos recursos 
que dependan de e>L); y algunos que 
han parecido seguros, á juzgar por 
las apariencias, sin embarge, no lo 
han sido. Este solo egemplo basta­
rá para explicar mi pensamiento. Ei 
rey de España disipa su hacienda en 
pensiones y otras liberalidades, que 
distribuyeentre los grandes señores, 
quienes son para el estado completa 
mente inútiles. La supresión ó dis­
minución de estas pensiones pare­
ció que debia llenar las arcas del 
rey; pero se ha realizado sin obtener 
provecho i^lguuo siendo la razón que 
la mayor y más segura renta de Es­
paña consiste en las entradas por 

las Aduanas de Madrid y 4* tas más 
populosas ciudades, y &ítas las pa­
gan principalmente loa que reciben 
beneficios d« la corte. Desde el mo- ' 
mentó, pues, en que se les retira el 
situado se t e n j p , t$jm¡milé^^^ - '•^• 
soluta de des(>edir á sus sirvientes 
y aminorar sus gasto* La renta ba­
ja en proporción, y de una manera 
tanto más sensible, cuanto las me­
nores iraposicione.f de entrada son 
de doscientos poi oieuto, y aun hay 
ftigiinás que llegan á cuatrocientos. 
Por otra parte, los criados despedi­
dos y los artesanos que vivían á t a 
sombra, no pudíendo ya subaistir, 
han desaparecido, los unos emigra­
ron á las Indias, y ios otros han pe 
recido de miseria, lo • que es harto 
frecuente en España; de modo qua 
es constante haber convertido et rey 
en valor negativo lo que creyó ser 
un medio de ahorro para llenar sus 
cajas; y no ha hecho más quaanmen 
tar el número de los descontentos.» 

Ocho años después, mientras el da 
que de Vendóme sitiaba á Barceio* 
na en mil aeíscientoa noventa y sie­
te, se apoderaba Carlos U de todo el 
dinero d^ las Iglesias á titulo de so­
corro para las tropas que debían 
marchar en auxilio de los catata» 
nes; pero una vez dueños de aque­
llos tesoros, envió orden al virey 
para que aceptase lá capítalacióo 
que se te había ofrecido por el C^n-
dillo sitiador. 

A. la muerde de Cártós U, dice 
Sempere, que la deuda pública espa 
ñola ascendía á mil doscientos sesen 
ta millones de reales. 

MANUEL QoKZALBZ. 

CRÓNICA 

Ayer á laa 6 y 1(2 de la tar^e, tu­
vo lugar el entierro del que fué en 
vida nuestro respetable j querido 
amigo Sr. D.Bartolomé Spo.ttorno y . 
María. 

Abrían «I fúnebre cortejo, los asi­
lados de ambos sexo* d t la oasa de 
Misericordia, y después marchaban 
con cirios todos los dependientas,del 
Municipio y Alcaldía; luego la junta 
directiva de la Cofradía á9 N. P. Je­
sús del Prendimiento con sueitá,n> 
darte, de cuya cofradía ha sido el 
Sr. Spottorno digno y respetable her­
mano Mayor muchísimos años, y 
por fin el féretro "I que rodeaban ios 
maceres del Ayuntamiento y sobre 
aquel, el m n t ; 'e ' i Cofradía y üoa 
magnifica corona de licada por el 
partido Constitucional de Carta­
gena, 

Presidia la Corporación maníci -
pal en pleno y dentro de ella tam­
bién losExomos. Srei. Capitán ge­
neral de Marina de éste Departa­
mento, Comandanta) geaenil.dal Ar* 
señal, Gobernador Militar de la Pía* 
20 y D. Mariano Balviani. 


